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queco á la República Arjentina fue fundado 
por esas colonias relijiosas. De ambos lados
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de los Andes, desde las or í as del Sscra-1 
la Piala, los j

bedas feroces cuyos músculos hubieran sido 
enervado?, cortadas las garras, arrancados 
los dientes. Ningún ser compasivo se ocu-

Al.H A. \ A Q,U H—Hoy 7 Nira. Sra. de 1a Consolación y San 
Estanislao mártir.— 7.® dia de la lana nueva.—El sol sale i 
las 6 y 46 «e pone a lis 5* 14.
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La Chacarita.—Fundaciones de los jesuítas.—Edi­
ficios en ruinas.—Los refujiados indios.—El 
campo de Santos Lugares.—La prisión—Cruel­
dades del dictador.

A la puerta de las ciudades de Sirio 
encuenda el melancólico aspecto de las 
cultas campañas sembradas aca y allá de

se 
in

Pa*
lulos olivos, surcadas de trecho en trecho 
por alguna caravana de camellos, ó por al­
gún beduino ó caballo, armado con una lar­
ga lanza. A las puertas de Buenos Aires 
de muchos lados es el mismo cuadro mono- 
tono y triste, la vasta llanura entregada al 
pastoreo, acá y alia el ombú de tronco co­
losal, la chacra con su techo de junco, la 
carreta rodando sosegadamente por pantanos 
ó por arénales,y el gaucho siguiendo al galopé 
su solitario camino.

Fuera de la ruta real que va de la ciudad 
á la quinta de Rosas, y la que conduce á la 
Boca, lo que allí se llama un camino no es 
mas que un ancho surco trazado por las car* 
ratas, cortado por barrancas, atravesado pnr 
estanques ó arroyos que no tienen puentes. 
Así es como se vá á la Chacarita, que está 
á 2 legua*, y al campamento de los Santos 
Lugares que únicamente dista 4 leguas de 
Buenos Aíres.

La Chacarita es un antiguo edificio de las 
misiones, construidos cerca de un monte de 
duraznos. Los misionero^ católicos fue­
ron los primeros civilizadores de aquel pais. 
La conquista que los gobernadores españo­
les trataban de hacer a fuerza de armas, los 
misioneros la realizaban pnr medio de la 
bian fura y de la persuasión. Llevando la 
cruz en la mano, la caridad on el corazón, y 
con una palabia llena de unción, iban ellos á 
buscar al indio; suavizando con mansedum­
bre su altanera naturaleza, y ganando su con 
fianza lo atraían puco á poco á los principios 
de humanidad, á las habitudes de órden y 
de trabajo.

En medio de la tribu salvaje edificaban 
lina capilla, signo de paz, primer punto de 
reunión abrigado bajo el pensamiento de 
Dios. Cerca de la capilla aparecían mui 
luego el jardín con sus frutos, el campo con 
su cosecha y luego el granero. Ellos mis­
inos cojían la azada y conducían la carreta. 
Ellos debían enseñar todo á sus neófitos, y 
en su pacifico profesorado unir la plática á 
la doctrina, el ejemplo al precepto. 
^Contentos con ese núcleo de un estable 
cimiento, formábanse luego en círculos de 
familias. El labor productivo sucedía á la 
ociosidad del pastoreo. El indio aprendía 
á descuajar el suelo y á cuidar mejor de 
sus anímales. El comercio que hoi enri
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Es preciso confesarlo en loor del honra­
do dueño de la hostería del Infierno; trató 
al cunero como á su propio hijo, y se dedicó

(liento hasta las del rio de 
jesuítas fueron los primeros 
los primeros estancieros.
que se fijaron, allí reunieron

agricultores y
pa en ilustrar su 
otado material.

inteJijenpia ó mejorar su 
Las mujeres .solamente*

Donde quiera mas firmes y inas resignadas en todas las 
los jérmenes circunstancias estreñía?, hsn conservado ha*

de la prosperidad. Una política tenebrosa i bitudes de trabajo: tejen fja?, poncho 
los desterró de la comarca, & la cual dieran tanta lentitud como las mujeres árabes Ta­

s,con

tan útiles lecciones, y la tarea que dejaban 
inacabada no pudieron continuarla los que 
los proscribían. En la nueva California, en
Chile, y en muchas provincias de 
blica Arjentina, quien dice misión 
vasto distrito agrícola, una iglesia,
antes floreciente y hoi 
nada.

Mui bellas frases han 
acerca de la ambición

arruinada,

dicho los

la repú
(fice un 
una villa 
abando*

filósofos
desmesurada de los

jesuítas. N'nguno de esos elocuentes de­
fensores de las libertades humanas tuvo el 
noble pensamiento de ir al desierto á contra­
balancear con su enseñanza esa fatal ambi­
ción, á hacer con peligro de su vida Ib pro­
paganda de la razón entre las razas salvajes. 
Algunos reproches ban sido dirijídos á los 
jesuítas, pero hai una ventaj^que no puede 
al menos negárseles: la de haber sabido pe. 
netrar mui adentro en el corazón de los que 
esclavizaban (se dice) al yugo de la supera 
t'cion. No hai muchos gobiernos liberales 
que puedan alabarse de un triunfo seme­
jante.

La Chacarita fué uno de esos hermo 
sos edificios que los jesuitas levantaban en 
otro tiempo en las llanuras desiertas de le 
América, un vasto edificio de ladrillos»con 
un patio cuadrado rodeado de arcos; mas 
lejos, otro edificio con otro patio, un corral 
y caballerizas. A la entrada^está la capilla 
que es de una estructura graciosa ó impo 
nenie. Los sabios administradores que pros­
cribieron el dogma de los jesuitas no han
querido sin duda servirse de sus 
srquiiectura, y de año en año la 
se deshace en ruinas. El techo 
sia está roto, el cielo raso abierto 
y al viento, el altar despojado de

obras de 
Chacarita 
de la igle 
fi la lluvia 
sus ador -

nos. Bajo las arcadas se acampan algunos 
soldados de Rosa?, y en las bodegas se ven 
hormiguear, familias de indios casi desnudos, 
que viven de una miserable limosna, en e] 
misino lugar en que sus padres eran proteji. 
dos por una autoridad paternal y enriquecidos 
por medio de un trabajo útil.

En Santos Lugares hai otra población de 
indios mucho mas numerosa y no menos mi* 
serable. Hai allí todavía 1800 individuos 
establecidos en chozas de barro cubiertas 
con juncos, el lado de las cuales la cabaña 
mos miserable de los Nybyggares de la Sud
cia setentrional pareceiia una mansión 
berbia.

Esos indios son los escapados de las 
bus salvajes que Rosas espantó con

so-

tri
sus

amenazas ó subyugó con sus promesas, y 
que condujo al garlito de su campamento, 
donde se hallan guardados de tal manera que 
ya no pueden pensar en evadirse, y mucho 
menos en sublevarse. Esos indios viven en 
la mas abyecta condición. Arrancados ai 
movimiento de su existencia aventurera, es­
clavizados por el poder al cual se confiaron, 
viven casi como animales, sin fuerza, come

Terreno decano de los contrabandistas en 
Triana le instruyó en lo concerniente á 
pegarle un tiro á la hoja de un árbol, 
echarse á la cara un trabuco con gracia, y
partir una bala en el filo de un cuchillo 
glés; dos años emplearon los maestros 
perfeccionar ni discípulo en tan útiles 
nocimientos: al cabo de este tiempo

in. 
en 

co- 
el

Cuquito se despidió diciendo al tio San. 
guijuela:

—Este es capaz de pintarle un jabeque a 
Cid Campeador.

El Terreno siguió su ejemplo, y notició
á instruirle en cuantos mecanismos injenio- al barí que el alumno tenía puntería tal 
sos constituyen el arte do apropiarse lo que de un tiro alicortaba á un mosquito.
ajeno contra la voluntad de su dueño, tenia Por este tiempo el P. Juan de Dios de
un placer en relatarle la prolongada sétia Córdoba, relijioso capuchino, santo y escla- 
de latrocinios que constituían la historia de j recido varón, notó que cada domingo de 
su vida, amenizando esta relación con epi-1 Cuaresma que predicaba en la entrada del 
sodios no menos interesantes que formaban ' puente, se colocaba delante de todos, frente 
una colección preciosa de biografías, pre- a| grosero púlpito que improvisaba un car- 
sentando á la vista del espósito, las cele- pintoro de Triana, un muchacho de faccio- 
bridades en el je ñero crimina) de mas acri- . nes graciosas, aire noble y gentil, que ade- 
solada reputación en presidios y gal ras.' mns- » .......- revelaba una inteligencia superior:
Para cultivar las felices disposiciones de advirtió que los rasgos de elocuencia, los 
au hijo adoptivo apeló 4 la cooperación | momcnto8 deunc¡on produciaB una impres¡()n 

, Pepe el fuerte en su ánimo; en la espresion de susdesinteresada de sus amigos
Cuquito, baratero sin rival enseñó al 
chico el manejo de la navaja: Pablo el

ojos se leía la aprobación y la duda; la 
primera cuando el orador emitía una de

brican en innumerables horas de un labor 
paciente el tapiz y el albornoz. Los hom* 
bres no hacen nada, Rosas les da raciones 
de carne de cabdlk , y e»ie tributo les basta. 
Nur.ca se les ocurre el crearle otro recurso 
por medio del cultivo del suelo que rodea 
sus cabañas; y si venden algunas obres de 
sus mujeres, es para emplear en el acto el 
precio en la satisfacción de un instinto bru 
la!. Yo compié en una de esas cabañas 
por cien pesos papel, una Tazada de lana 

que una desgraciada india no habia podido 
hacer en menos de seis meses- El oficial 
que me acompañaba, y fué quien arregló el 
negocio, me cijo al salir; •‘Sua cien pesos 
se van a convertir esta misma noche en va­
sos de caña.”

Yo no había visto nunca semejante de­
gradación moral y semejante indijencia. Na 
da mas asqueroso, por otra parte, que esa 
raza andrajosa, con su tez cobriza, con los 
prominentes juanetes de sus mejillas, sus ca­
bellos negros y lis^, y sus ojos de mogoles, 
cuyo brillo eslinguió la servidumbre.

A cada lado de las chozas de los indios 
se estíenden las alas del campamento for­
mado por Rosas hace 10 años. Se dilata 
en un espacio de 2 leguas y encierra cerca 
de 5,000 hombres divididos en 3 divisiones 
infantería, caballería y artillería, mandados 
por tres coroneles y un jeneral.

Ningún establecimiento guerrero de Eu 
ropa se parece á este, ni las colonias funda­
das por el Austria á la estremidad de la 
Hungría, ni el ejército agrícola organizado 
en Suecia por Cirios IX , ni loa campa* 
mentos temporarios de Rusia ó de Fran 
cia. En los campamentos de Rusia y en 
los que bajo el reinado de Luis Felipe ocu 
paban durante algunos meses los llanos de 
Lunéville ó de Saint-Omer, se vió el es 

pecláculo mas brillante: inmensas lineas de 
tiendas colocadas en uo órdeo perfecto, 
ejercicios pomposos, maniobras superiores

En las colonias de una parte del ejercito 
sueco, la explotación dél suelo va unida á 
las prestaciones del servicio militar. L» 
comodidad material, los goces de la vida de 
familia suavizan los decretos de la disci­
plina. Cada soldado tiene una morada de­
cente que se complace en adornar, cerca de 
la cual está su campamento y su ganado. 
Cada oficial disfruta de una casa cómoda y 
de una estension de terreno proporcionada 
á su grado, y cuya cultura dirije. En mas 
de una de esas casas yo encontré la b&jilla, 
el piano, los muebles de lujo de las grandes 
ciudades, y en todas partes libros, y én to­
das partes, hasta en la habitación del simple 
infante, algún medio de estudio, y un deseo 

manifiesto de instrucción.

Nada parecido a esto se ve en los San­
tos Lugaies. Allí el soldado vive casi en 
la misma miseria que su vecino el indio. E

esas ideas evanjélicas que elevan el alma y 
la separan de ese lodazal de la materia en 
que la hunden el vicio, la perversión de 
instintos, la falla de toda acertada dirección: 
la segunda cuando cediendo á la necesidad 
de ser entendido por todo el auditorio, el 
monje descendió á las aplicaciones y á las 
vulgaridades;—este muchacho tiene talento, 
y naturales disposiciones—díjose Asi mismo 
el P. Juan de Dios: el estudioso y profundo 
cenobita conocía & los hombres y rara vez 
sus fallos fueron erróneos.

Trabó conversación con él; su lenguaje 
enérjíc^, su notable despejo impulsaron al 
sabio predicador á procurar una instrucción 
relijiosa y moral al muchacho que rectifica­
ra sus inclinaciones, y desenvolviera su jé- 
nio: no sin trabajo pudo resolver al tio San­
guijuela el buen capuchino para que permi­
tiera & su pro-hijado ¡r todos los dias al con­
vento, donde debia recibir sus lecciones: el 
tasquero se resistía apoyado en que sus po­
dres no habian proporcionado esta clase de 
pasto ó su alma, y que leer, escribir y con­
tar no servia mas que para hacer sabios; 
por fin cedió y desde aquel dia Melchor ó 
las once de la mañana acudía puntualmente 
ó la celda del relijioso que animado de fer­
viente celo se complacía en adornar el espí­
ritu de su alumno con los dotes de una sen-

estado le da un vestuario por año, es decir 
la camiseta, el chiripá y el pantalón de lien 
so. De camisas y de calzado no se trata 
nunca. El estado le dt adema? une ración 
de carne por la mañana y 20 pesos por mea, 
(Unos 6 fr. 50 c.) Tampoco ?e trata de 
raciones de leña y de pan. Cpó algunas 
ramas de árbol y barro, él mismo se cons­
truye su cabaña. Allí lleva sin preocupar­
se del permiso de la iglesia, una mujer 
complaciente que participa de su pobreta, 
y gana á su vez algunos peso¿ remendando 
ó lavando la ropa de loa jefes del cuerpo.

El teniente po-ee una pieza construida 
casi del mismo modo que la del soldado, 
pero mas ancha y adornada con dos ó tres 
s ll.is. Recibe jen raímenle una ración de 
carne y 140$ mensuales.

Recorriendo la hilera de chozas de sol 
dados, adornada como puestos de carió
ceria con los cuartos de carne del dia col
gados en la puerta, buscábamos una mo
<ie*ta posada para reposar y almozar. Ni»
hai posada en aquella villa guerrera de 5000 
hombres. No bai mas que la sucia y estre­
cha pulpería ocupada todo el día por los 
dichosos guerreros que pueden pagar en el 
acto ó tomar al fiado el vaso de caña. A 
Talla de una cama y de una silla, nos resig­
namos á ir á sentarnos á la sombra de un 
árbol, para hacer allí nuestra égloga como 
pastores de Virgilio, cuando uno de mies 
tros compañeros se acordó que conocía un 
coronel. Este alto empleado nos recibió
con una gran urbanidad. Una de 
denanzas tomó nuestros caballos 
varios á pastorear; otro corrió á 
la puerta del salón! ¡Qué salón!

sus or— 
para lie 
abrirnos 
El suelo

limpio, las paredes blanqueadas con cal, un 
banco de un lado, dos sillas del otro y en 
el medio una mesa de pino.

Bien hicimos en haber llevado con noso 
tros pan, vino y algunas otras provisiones. 
Unicamente carecíamos de lus utensilios 
necesarios para un almuerzo, cuando uno no 
tiene la costumbre turca de comer con los 
•ledos. A fuerza da rebuscar en uu arma­
rio, la mujer deí coronel ayudada de do- 
criadas, acabó por descubiir algunos tene­
dores enmohecidos, dos ó tres cuchillos, 
cinco vasos de diferentes dimensiones; y a 
ver el placer con que esta hiu na mujer be­
bía de nuestro vino en el mismo vaso que 
su marido y sacaba sardinas de nuestra caja, 
me pareció que hacia largo tiempo que na 
participaba de una comida tan refinada. .

El coronel con quien pasamos muchas 
horas en esta confraternidad, debe ser un 
hombre honrado,por que todo indica en él nn 
estado de escasez, y es sabido que los coro­
neles de Rosas, que solainen/e reciben 40( 
besos mensuales, gastan ordinariamente con 
un jovial abandono 4 ó 5000. Ellos se di­
viden [os cueros de los animales que se ma 
tan para el consumo del campamento, negó, 
cían con las raciones que pasan del número 
efectivo de bus tropas. Aquíjcomo en Ru­
sia, la pequeñez de los sueldos' lleva á los 
empleados á la exacción y á la rapiña. En 
la administración civil como en 1a militar, la 
onza ó el billete deslizado bajo la cape, es 
la apostilla mas recomendable de una solici­
tud, el mejor apoyo de un paso oficial. Ro-

sas que ti*ne la orrjn de Dionisio de Sírt- 
cu?a, la boca del león de San Marcos, y el 
ojo abierto sobre todo cuanto pasa, uo igno­
ra esos abusos del poder, pero nene fre- 
cueiitainente razones particulares para con­
siderar á sus ajenies. Ademas, ¿qué es esa 
plebe de paisanos, de negociantes, sobre la 
cual se ejerce la mano rapaz de un em* 
jleado ?

“Miserables, pobres diablos.
A quienes hacéis, sefior.
Al robarles mucho honor.1*

Lo? j fes de| campamento de Ins Smios 
Lugares están encargados de don misiones 

que obligan á Rusas 8 tener con ellos mira­
mientos particulares.

En primer lugar ellos guardan como ya lo 
dijimos la numerosa tribu de indios, muchos 
de los cuales deben hallarse mui tentados de 
volver á ha belicosas aventuras de su vida 
salvaje. Y también guardan un puesto mu­
cho mas importante, el principal edificio de 
a política de Rosas—la prisión. Allí es 

adunde á una denuncia ignoble, á una pala­
bra, á una señal del dictador, el arjentino 
sospechoso, arrebatado á su familia, es con­
ducido por un destacamento de soldado?, 
confundido con los ladrones y los asesines, 
y condenado, á hacer ladrillos para el servi­
cio del gobierno ó de sus oficíales.

Una vez que ha pasado ese puente de loa 
Suspiros, ya no se sabe nada de él; suce­
diendo como con el desgraciado ruso que e| 
k^bhka conduce á Siberia, separado de to­
do el mundo, privado de toda comunicación 
con los amigos. Ninguna redamación lees 
permitida, abogado ‘ninguno puede tomar su 
defensa. Allí fué encerrado por In voluntad 
de Rosas, y no saldrá sino por la misma vo­
luntad, en un dia de clemencia, en una hora 
de capricho del poderoso lejislador. El es- 
tianjero no penetra en esa atroz guarida. 
Solo se vn á la distancia los altos muros. 
Na se sabe lo que allí pasa sino por som­
bríos rumores y sordas revelaciones. Pero 
se sabe que hai eA aquel lecinto centenares 
de honrados ciudadanos que no violaron 
ningún artículo del código comercial ó cri. 
minal, que no han sido llamados ante nin­
gún tiibunal, hambres también de quienes 
la política de Rosas acabó por olvidar el 
supuesto crimen, y que yacen en su cauti­
verio hasta que el amo benigno, oyendo 
pronunciar sus nombres por acaso,.ordena 
hacerlos salir, como entraron, sin mas for­
ma de proceso.

Tal es el suave estado de justicia asegu­
rado á los ciudadanos de la libre República 
Arjentina, bajo el gobierno del salvador de 
la pátria, del restaurador de las leyes, del 
grande y magnánimo Roses.

^Opinión Publique.)

CUESTION

DE LOS AZUCARES Y DEL TRAFICO

Londres 27 de febrero de 1851............  
....Si los verdaderos intereses de nuestras 
colonias exijan lapresion del comercio libre 
en azúcar sobre sus propietarios y trabaja­
dores, con mas razón requiere la causa de la 
represión del tráfico que se sostenga la 
lejislacion actual.

Por que, por varias causas y efectos que 
resultan de una serie de sucesos, si el co-

cilla pero sólida instrucción: no inteutó e| 
monje imbuir al aventajado jóven esas ideas 
positivistas y rastreramente ambiciosas,que 
fruto de la enseñanza monacal, hacían á la 
juventud buscar el claustro, aunque su vo­
cación no la llamase á la vida contemplati­
va, y reposada del monasterio,ó por trazar­
se una senda sin obstáculos para ascender 
á un hilo puesto con los propios méritos, sin 
humillante favoritismo, ó para proporcionar­
se una posición sin azares ni temores sobre 
el porvenir; jamás le dirijió una pregunta 
acerca de sus planes para lofururo; se li 
mito á esclarecer su entendimiento, cultivar 
su razón, y se guardó muy bien de provocar 
por un esccso de curiosidad intempestiva, ó 
una solicitud impertinente ya una esplica- 
cion penosa y humillante para el espósito, 
ya el desarrollo de-unos deseos que no de­
bia albergar: Melchor leyó á su placer las 
obras todas que componían la biblioteca del 
convento, el Flos ■ Sanclorum y las Empre­
sas políticas de Saavedra, el Romancero y la 
Crónica de Reyes Hispanos, el Parnaso de 

poetas ilustres y las Jácaras populares; todo 
sin distinción 40knentó su sed de ciencia re­
frenada por los consejos de su hábil director, 
que le decía frecuentemente:*—-"no demos 
al alma Jo que no puede dijerir; las indijes- 
tiones morales son tanto ó mas nocivas que1

las del cuerpo.”
Ya inspiraba recelos ni tío Sanguijuela 

la aplicación al estudio de su adoptado; en 
vez de oír con placer la relación de esca­
moteos, y demas trabajos útiles, le agrada­
ba leer las vidas de los grandes capitanes 
de Plutarco, los comentarios de Julio César: 
hasta la fabulosas proezas de Vanegas, 
Gómeles, Abencerrajes, y Zegríes escita** 
ban sus instintos guerreros, y ardientes: si 
Melchor hubiera sido hijo de un caballero, 
ó segundo de un mayorazgo, la carrera do 
las armas, recurso único de estas dos clases 
de seres, le habría proporcionado un porve­
nir magnífico: ya vacilaba el barí entre 
prohibir al espósito asistir á las lecciones 
del capuchino, ó dejarle seguir sus propen­
siones cuando el P. Juan de Dios murió 
dejando esparcidas en el corazón del jóven 
las semillas del bien, que aun suponiéndo­
las incapaces de ahogar en él completa­
mente |os principios del mal, debían impedir 
que lu ferocidad bruta se apoderáis de! 
criminal, para convertirle en una bestia 
salvaje, sin mas fin que la saciedad de sus 
sanguinarios instintos; efectos saludables 
déla educación que si no hacen preponde­
rar enteramente al hombre mnral sobre el 
físico, logran resistir In total estinciun de los 
sentimientos humanos!
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Guerra y Marina, ) 1851.

DECRETO. ‘

El Gobierno de la República en presen­
cia de la vacante que ha dejudo en el man­
do en Gefe de la 2. * Legión de GG. NN., 
la muerte delCoroncl D. Juan C. Thíebaut, 
y en la necesidad de llenar aquel vacio con 
un Gefe que merezca su confianza y en 
quien concurran las circunstancias de ser­
vicios, honradez y aptitudes para el desem­
peño de aquellas funciones, asi como la 
estimación de lus voluntarios; ha acordado 
y Decreta:

Art. 1. ° El Teniente Coronel, Coman­
dante del 4. ° Batallón de la 2. 0 Legión 
de GG. NN., D. Eugenio Raymond, en 
quien concurren aquellas circunstancias y 
la de mas antigüedad, es nombrado para e 
mando Superior de aquel Cuerpo.

2. ° Comuniqúese, publiquese $c. ' 
SUAREZ.

Lorenzo Batlle,

COMERCIO DEL PLATA.
MONTEVIDEO. MAYO 7 DE 1851.

Entre-Rios.
En los mismos solemnes exámenes que 

tuvieron lugar el 13 del mes pasado en el 
Colejio del Uruguay, y con motivo de los 
cuales pronunció el Dr Seguí, becretario 
del gobernador Urquiza, el brillante discur­
so, que dimos el día 1, ° el preceptor 
D. Vicente Rivero pronunció otro, perfec 
lamente concebido y razonado; y en el cual 
ademas se hallan los siguientes notables pe­
riodos, que manifiestan las decididas y no­
bles tendencias que el pensamiento y el co­
razón han tomado en aquella provincia.

“Es un hache, señores [dice] que el 
ilustre jeneral Urquiza ai levantar é instituir 
el Colejio del Uiuguay asi como las demas 
casas de educación diseminadas en el émbi 
to de la provincia, ha querido poner en plan­
ta el medio mas poderoso para obtener la 
rejeneracion social de estos países. — La 
instrucción de las masas.—Grande, nuble, 
y verdaderamente patriótico y digno dd je­
neral Urquiza, es este pensamiento—Po 

NER A SUS CONCIUDADANOS EN POSESION 

de sus derechos Elevarlos a la dignidad 
de hombres libres, instruyéndolos en sus 
deberes. Proporcionarles teda clase de ins­
trucción y de conocimientos útiles para, su 
bien estar y felicidad.»—Hé ahi señares, el 
consto, el afau del jeneral Urquiza. Hé ahí 
señores sus altas miras, la idea .jefe para 

cuya realización no perdona ni trabajos, ni 
desvelos, ni sacrificios de ninguna especie.

“Acordaos, sobre todo, que cada hom­
bre tiene una misión que llcnai: que la vues 
tra es sagra Ja; esto e», propender con todos 
vuestros medios, con todas vuestras fuerzas, 
s la realización de ese grande, noble y pa­
triótico pensamiento del jeneral Urquiza— 
LA REJENERACION SOCIAL de eStOS paí- 

........................ ...............
“Debo creer también que cuando esleís 

en posesión de vuéstro alio rango de ciuda 
daños, cuando como una consecuencia de 
esa noble calidad, os encontréis influyendo 
en los destinos de vuestra patria, no olvida 
reis, que una voz débil, sin autoridad, sin 
fuerza de razonamiento, pero verdadera y 
sincera como es la voz del sentimiento, na­
cida de nn corazón qne ama á los hombres, 
que ansia por instituciones protectoras que 
consagren y afiancen entre nosotros los pri 
meros principios que deben rejir al hombre 
en sociedad: esos principios digo, dictados

próximos á la mesa; Lo’a silenciosa y me­
ditabunda cierra los ojos, y parece domina­
da por un vértigo: cerca de la jóven, embo 
zado hasta lns cejas se descubre otro ser, 
que reclina la cabeza en el respaldo de un 
sillón viejo de junco; al través de las corti­
nillas que cubren los sucios vidrios de la 
ventana penetra un rayo du la luna.

—Melchor (decía el Pachón con respe­
tuosa deferencia) ya ves que el tal chaval 
era un provocativo y si me dejaba.........

—Es una cobardía, te lo repito, (repuso 
el .bandolero con voz firme) ¡mataré un 
chiquillo do diez y seis años! ai no me das 
otras pruebas de valor te dejaré de arren­
dar el año vedijero la comandancia de la 
cumpañia del barato....

—Oh! si no estas contento con lo que te 
doi...........

— No es eso [repuso el Demonio con 
marcado desprecio] 1o digo porque has 
faltado á la primera condición de nuestro 
trato.. ....¿no la recuerdas?

El Pachón bajó loa ojos confuso, sin atre­
verse á replicar. J^

—Te advertí (continuó el salteador) que 
jamás contemporizaba con un asesino, ni 
con un desalmado.

I El matón frunció el entrecejo, aquellas

mercio de esclavos floreció durante el lar 
go periodo de la esclusion de los azúcares 
eslranjems, después de la admisión de estos 
ha marchado pd progresiva diminución. Al 
principio nuestra mudanza de. política dió 
en verdad algún incentivo á ese comercio, 
pero ese incentivo produjo después una per 
tecla revolución en la opinión pública del 
Brasil: el gobierno y el pueblo de ese país 
catón*hoi unidos para ponerle el deseado 
término.

Hemos ya demostrado algunas veces la 
severidad de las leyes recientemente pro- 
umlgadas en el Brasil; la enerjia y el celo 
manifestados por el gabinete imperial para 
ejecutarlas; la captura y emancipación por 
las autoridades del imperio, de no menos 
de 1200 africanos recien llegados, en el 
corto espacio de nueve meses en 1850; 
el apresamiento de buques por sus cruce­
ros: el pánico que asaltó ó los traficantes; 
la considerable emigración de los menores 
do ellos para Portugal; los aprestos que los 
mayores estaban haciendo para dejar el Bra 
sil; el odio popular que unos y otros se han 
con ¡tado;y finalmente el temor que obser­
vadores iiitelijantes empezaban 6 sentir, dé 
que esa reacción se hubiese obrado con de* 
masiada intensidad.

Las noticias recibidas por la reciente 
mala, no indican debilitamiento de política 
ni de opi.iton; marcan por el contrario mu' 
distintamente el progresó de una y otra 
Leemos, por ejemplo en el Diario do Rio, 
de 11 de diciembre, que las autoridades 
brasileras capturaron otro buque, el Lem- 
bran^a, en Cananea; que metieron en pri­
siones ó siete personas de la tripulación, las 
cuales, habiendo puesto fuego al huque, ha­
bían procurado evadirse; y que prendieron 
en Santos un n gocíante por sospecha de 
hallarse comprometido en el caso de ese 
buque. El Brasil, otro periódico de aque­
lla corte, confirma al dia siguiente, 12 de 
dciembre la noticia de que los traficantes 
remitían apresuradamente para Portugal sus 
m d adquiridas fortunas, y se preparaban a 
tr en pos de ellas. En el Rio de Janeiro, 
se estableció con aprobación del gobierno, 
una poderosa sociedad, destinada ó promo­
ver la abolición del comercio de esclavos.

Cualesquiera que hayan sido sus causas, 
es indudable que una gran mudanza se ha 
efectuado en el BiaAl acerca del tráfico, 
coincidiendo ó lo menos con la admisión*de 
sus azucares en nuestro mercado; y en Cu 
ba él casi ha desaparecido, ni es probable 
que, atento el presente estado político de la 
isla, pueda renovarse. En vista de eso la- 
verdadera política de la Inglaterra consiste 
en animar á esos dos paisas ó continuar por 
la senda que al fin emprendieron. Mientras 
nosotros reservamos & nuestras colonias el 
monopolio de nuestro mercado, el Brasil y 
Cuba, no dando crédito & la sinceridad de 
nuestra política contra el ráfico continuaron 
haciéndolo. Pero .uego que dimos prueba 
de esa sinceridad, admitiendo sus azucares, 
el Brasil se unió & nosotros en la cruzada 
contra ese comercio, y Cubadlo de em 
plearse en él.

Y hay todavía en lug'aterra quien á pre-. 
sencia de tales hechos y de ta seguridad de 
que por la influencia del comercio Ubre, se 
va obteniendo la abolición del de esclavos, 
proponga quo se ofenda la opinión pública 
del Brasil, escluyendo sus azucares de núes 
tro mercado! Es lástima que persona tan 
instruida, como el Sr- Eduardo Buxton se 
halla incorporado al numero de los que asi 
piensan. (Dayli News )

Desde está época la historia de' bandole. 
ro nos es conocida; su entrada en la parti­
da del Rubillo, su separación el poco tiem­
po de esta horda de caníbales cuya indisci­
plina y cobardía le causaban asco, la forma­
ción de las cuadrillas... • todo esto, repito, 
lo saben nuestros lectores por los informes 
del falso capitán de guardias en la funda del 
Principe; volvamos ahora A la casa miste­
riosa que Melchor tiene alquilada tanto por 
prepararse una morada segura en sus via­
jes á Sevilla, cuanto por reconcentrar en 
ella sus reminescencias de lo pasado; pene­
tremos en el interior de esta habitación, 
cuya única ventana da ó la calle: es bas­
tante reducida; sobre una tosca mesa de 
pino se halla colocada una bujía de sebo 
sobre un mohoso candelero de bronce; la 
luz proyecta débiles reflejos sobre los obje­
tos, que los bafia de una media claridad: 
cuatro personas ocupan la sala; dos senta­
dos cerca de la mesa hablan en voz baja; 
los otros dua están envueltos en la sombra; 
un bulto se percibe indistinto en un rincón;, 
á no ser por los roncos gemidos que de su 
enfermo pecho exhala se le habría creído to­
do menos un hombre; esBroncoli,que duer­
me con ese sueno letárjico de la embria­
guez: Melchor y el Pachón de la Macare­
na son los interlocutores que se se hallan

por lá moral y la justicia Pierna. Que nr- 
'sia por los instituciones salvadoras que nos 
levanten para siempre del polvo y vilipen­
dio en que nos bu hundido, mas de una vez 
Ir completa ignorancia de nuestros deberes. 
Por esas instituciones benéficas que cicatri­
cen las grandes y profundas heridas que la 
guerra civil ha abierto en el seno de mienta 
sociedad. Que cierren para siempre, pora 
no volverse ó abrir jamas, esa pájina en* 
sangrentada de nuestra historia. Y que si 
h<i alguien que persista en mantenerla abier­
ta, que se opónga al arribo de esas institu­
ciones reclamadas, suspiradas tanto tiempo 
ha por los pueblos del Plata.... .¡Que cai­
ga vencido por el poder de vuestra inteli 
jencia!—(Que el anatema del mundo, y la 
maldición de todas las jeneraciones, pese 
sobre su cabeza?!!”

<===^=í=m

Las épocas de crisis por las que suelen 
pasar los gobiernos ofrecen la mas segura 
eportunidad pera conocer la solidez de las 
bases subre que descansa su crédito finan­
ciero estenio; es decir, el* concepto que se 
tiene de su moralidad y de sus medios. Al 
primer amago de un rompimiento bélico 
entre el imperio y Rosas, los fondos arjen 
tinos bajan- en la bolsa de Londres, y los 
brasileros suben. Este hecho nos parece 
merecedor de atención, al menos por parte 
de aquellos que, en la administración de 
D. Juan Manuel Rosas, encuentro órden 
y probidad; como igualmente par parte 
de aquellos que le consideran un poder 
fuerte, y en posesión de grandes y sólidos 

recursos.
Ello es que el sobresalto de los tenedo­

res de fondos, solo puede esplicarse ad­
mitiendo que ellos, ó reputan á Rosas 
como mui espuesto, en casa de una guerra, 
á grandes conflictos y penurias, lo cual pro 
baria que no se creen sus lucas jactancias 
de reducir fácil y prontamente ó polvo el 
trono brasilero; ó bien que le reputan como 
á hombre de tan mala fé, que se aprovecha 
rá de aquel pretesto, para suspender el 
abono mensual que hoi hace de un peque­
ñísimo á cuenta de ios intereses devenga 
dados. De lo contrario,'ellos no temerían 
que, desde que asomase una guerra, cesara 
la satisfacción de la exigua suma de mil 
libras esterlinas.

Lo peor es que esa inquietud, llamando 
particularmente la atención hacia este ne­
gocio, incita á hacer reproches bien amar* 
'os, y apreciaciones y comparaciones bien 
]u nuda ules para el crédito arjentino.

En prueba de esto, léanse los siguientes 
járrafos publicados el 12 de enero por el 
AJorning Po^t, al dar noticia del movimien­
to de los fundos públicos y e ira ajeros* 
Véase si eso podría escribirse ¡amas de un 
'obierno arreglado y puro; de ui: gobierno 
que al menos hubiera acreditado tener la 
voluntad de pagar lo que adeuda; y que 
tara ello, no diera el escándalo de inver­

tir un solo gastos secretos como lo hace y 
como tiene el impudor de publicarlo é| 
mismo, de 14 á 16 mil libras esterlinas ca 
da mts.

“Se ha observado (dice) que los fondos 
de Buenos Aires han sufrido una gran de- 
jreciacion en estos últimos cuatro dias, 
r esto ha dado motivo á una grave 

cuestión entre .sus tenedores. “Deade que 
comenzaron á correr rumores de guerra 
entre él Estado Arjentino y el B asil, la 
ja ja fué de 14 pg . Del valor de 61 bajaron 

A 47, al misino tiempo que hai gran diver­
sidad de opiniones relativamente ó las dife­
rencias políticas entre los Estados vecinos. 
Para unos la guerra es inevitable, para otros 
es por lo menos, igualmente .cierto que 
ué mui exajerada la impresión que pro"

palabras cansaban su paciencia y solo por 
un esfuerzo consiguió dominarse.

—Toma, te dije la comandancia que la 
garduña me confía, quiero ademas de la es­
tipulada retribución , exíjirte dos cosas; 
la primera que jamas abusarás de tu fuerza 
para oprimir A los débiles, y la segunda que 
nunca matarás á un hombre de otro modo 
que frente á frente, navaja en mano y par­
tido igual; bien sabes que me lo prometiste 
asi.

El Pachón hizo un signo afirmativo.
—Pues bien (prosiguió el bandido con 

imperio) en la hostería del Infierno,él vein­
te y uno de febrero por la noche, estando 
medio ebrio, trataste de hacer armas con­
tra Un indefenso que se interpuso entre tí y 
un desconocido, á quien ibas á asesinar....

El baratero recapacitó un momento; mor­
dióse.el Indice de la mano derecha, y re­
cordando la escena á que Melchor aludía 
dijo con enérjica resolución:

—Tu querías que hubiese dado las gra­
cias hI tal señorito, que sin mas ni mns to­
mó la cara á la Chilindra delante de todos 
nosotros!. .,«

-Cuando un hombro se propasa de esa 
manera no se le asesina. •..

—Pues yo... •

•hijo aquella noticia en el público. Esta 
impresión ha sido juzgada tanto ur>s dig 
na de atención cuanto que se unta que los 
fondos del Brasil subieron jluranta el pe. 
riodo de la depreciación de lop de Buenos 
Aires. En fin, ellos subieron 2 ó 3 p. ® 
siendo los empréstitos antiguos colados de 
89^ á 90, dividendo pago (que es de 2| 
p. § )■ Debe por tanto, suponerse, dicen 
algunos, que otras causas, que no sean la 
probabilidad de una guerra, han obrado so 
bre el mercado relativamente á los fondos 
públicos de Buenos Aires.

“Un corresponsal, tratando de esa maie- 
ria, dice:

“No hai duda alguna de que la deshonro­
sa baja de los fondos republicanos que cir 
“mían en Londres, debe considerarse es- 
“peciahnente como consecuencia de la in- 
“quietud en que se hallan sus poseedores, 
“cuya desconfianza respecto de la integridad 
“del gobierno arjentino se aumenta natural— 
“mente con la circunstancia, ahora mui 
“averiguada y conocida, de que el celo fi 
^nanciero y recursos de Buenos Aires han 
“sido enteramente aplicados en bien del pais 
“y acreedores nacionales, con desprecio de 
“las reclamaciones estranjeras. Este es un 
“estado de cosas en que debe intervenir la 
“comisión de los poseedores de fondas his 
“paño americanos, yde todas las otras auto 
“ridades que tengan también derecho á in 
“tervenir. Buenos Aires, en la actualidad, 
“ofrece el único ejemplo de una nación 
“perseverando en resistencia obstinada á 
“todas las demostraciones de parte de 
“acreedores cuyas reclamaciones no pueden 
“ser nogadas. • Ch le, Perú y Méjico ce- 
“Jieron ya á mejores sentimientos, y la 
“Nueva Granada asi como Venezuela, han 
“hecho algo en ese sentido; pero Buenos 
“Aires parece estar obstinadamente resuel* 
“lo á permanecer por toda la eternidad a la 
“par de la pequeña y* pobre república del 
“Ecuador. Se dirá que Buenos Aires re- 
“cela ser actualmente escedido por aquel 
“fragmento de la antigua confederación de 
“Colombia. El Ecuador es pobre y esta 
“frecuentemente en perturbaciones, pero es 
“un objeto realmente digno de reflexión s¡ 
“no podrá vivir él y mostrarse superior á 
“Buenos Aires en un punto de probidad, e¡ 
“mas debe do posible, en un punto que 
“afecta al honor financiero de un pais.”

A la que acabamos de «aponer y de re 
producir^ podemos agregar lo que días antes 
.(el 31 de diciembre} habia publicado el 
Diario de Francfort, en sentido análogo. 
Testimonios son estos que deben abatir 1a 
loca presunción del dictador.

“Carlas de Buenos Aires, de fecha 14 de 
octubre, llegadas á Ambares y á Liverpool, 
dán curiosos pormenores sobre el efecto que 
produjo en la capital de laRepública Arjen­
tina el rompimiento de Has negociaciones 
entre aquella-república y. el imperio del 
Brasil.

La noticia de haber recibido el jene­
ral Guido sus pasaportes esparció un 
verdadero pánico en Buenos Aires. Ro­
sas, que dispone de una sociedad*de sal 
leedores conocida por el nombre de la JYIns- 
horca, soltó su jente por las calles de Is 
ciudad, la cual fué recorrida de noche A la 
luz de los hachones, gritando la Mashoica: 
Muera el emperador del Brasil, muera el 
minHerio brasilero, mueran^los brasileros. 
Tales demostraciones en Buenos Aires son 
siempre el preludio de horribles asesinatos. 
Hace tres años que después de una de esas 
lúgubres procesiones de la JWashorca, ase. 
sinaron al Sr. Rodríguez, ministro de B > 
livia.

—Se le lleva aparte, se le llama ¡ villano• 
y se le invita á pelear. • • •

—Y si es un cobarde, sí lejos de aceptar 
insulta, provoca y se burla del que ofen­
dió. • •.

—Entonces se le coje de un brazo, sin 
mas ceremonia, so le conduce delante de 
las personas que'presenciaron la ofensa, y 
se le escupe á Ir cara; porque si bien es 
una cobardía abrumar con todo su poder el 
fuerte al débil, no debe quedar impune el 
débil que prevalido de esa consideración 
piadosa, protectora de su impotencia para 
responder al mal con el mal, daña al que 
no le ofende; no olvidos esto, camarada, 
(añadió con severidad Melchor); tenemos 
derecho para rechazar injuria con inju­
ria, pero toda vez que abusamos de es­
te derecho el castigo del agravio dejene- 
ra en cobarde crueldad; estrujar bajo nues­
tro pié la víbora que acacha el instante de 
morder al pasajero, es justo; aplastar la 
hormiga que osa subir hasta nuestra mano 
es demasiado.; contentémonos con sacudirla 
y dejarla caer sobre la tierra otra vez.

. —Te prometo enmendarme: ya visteis 
como te obedecí en cuanto escuché el sil­
bido, y me disteis la señal: ¡Lola? yo soi 
un pobre diablo sin mas instrucción que ia

“Pero si Rosas.nteiró á la población de 
Buenos Aires, precipitó al mismo tiempo 
una espantosa crisis comercial y financiera. 
Las carias de comercio vienen llenas de 
noticias de esos desastres. Entre las casas 
que quebraron se cita la de Armatroiig, lia- « 
inado el Rothschdd de la América del Sur. I

Por el mismo paquete han llegado noli- I 
cías de Río Janeiro, hasta el 2 de noviem­
bre. Alü, por el contrario, todo estaba per- I

2

tectainente tranquilo. 
Guido, el delirado 
habia salido de Rio 
testaciones populares

El jeneral D-Tumas 
negociador de Rusas, 
sin que hubiese maní- 
qua exijíesen la ínter-

vención de la autoridad. Los ciudadanos 
de Buenos Aires no fueron absolutamente 
inquietados.

Los negocios comerciales están en plena 
prosperidad: los fondos públicos subieron y 
mejoró el cambio sobre Europa: está A 29 J. r

El gobierno brasilero está pronto para tun­
das las eventualidades y su confianza en su 
derecho y en su fuerza está de tal moda 
justificada, que las casas inglesas las mas 
respetables pidieron considerables remesas 
de fondos. El último paquete que salió <’e 
Falmouth llevó cuarenta mil soberanos en 
oro.” ___ _________

Hallamos sobre lo» Estados Unidos, que, 
habiendo cerrado el congreso su sesión or-
diñaría el 4 de 
presidente de la 
sus trabajos, en 
motivo de esa

marzo, por invitación dtl 
república continuó el dia 5 
sesión estraordinaria. El 
prorogacion, fué obtener

ciertas medidas lejislativas adelantadas ya, 
y la confiimaciofi, por el senado, del nom­
bramiento de varios ajentes del poder eje­
cutivo.

Aunque la sedición de que hablamos e| 
dia 4, cometida en la capital del Estado de 
Massaohússétts, fué de pronto comprimida 
por la acción enérjica de las autoridades, y 
sus jetes inmediatamente sometidos A la pe­
na legal, sinembargo, ligada como está la 
lei de estradiciün, con el desenlace que tu. 
vo la grave cuestión que dividió por tanto 
tiempo á los representantes del norte y de 
sud, y haciendo ella parte del llamado bilí 
del -compromiso, como garantía exíjida por 
los Estados en que hai esclavitud, la dicha 
sedición fué ebjfto qne escitó (oda la solitud 
del presidente ne la Union. El 21 de te- 
brero, dirijió este un mensaje al congreso, 
apreciando lodo el alcance del atentado per* 
petrado en Boston, mencionando las diver­
sas medidas lejislativas que deben dinpr el 
proceder del poder ejecutivo, é iniciando 
las modificaciones capaces de haberlas mas 
eficaces. El mensaje acaba en los s'guicn- 
tes términos:

“Aprovecho esta ocasión para repe'ir 
“que, en cuanto de mi dependa, serán fi**l- 
“mente ejecutadas las leyes, y ené peamen- 
*,te reprimida toda y cualquiera o¡ o deion 
“viólenla. Para ese fin, estoi prooto a 
“ejercer, en toda su plenitud, siempre que 
‘‘¡as circunstancias lo exijan, el poder qu) 
‘•me da la constitución.

“Estoi plenamente convencido de que L 
“gran mayoría del pueblo de esté país es 
“sincera y fuertemente adicta A la Constítu- 
“cion; qne quiere cooperar á la conserva* 
“cion de la unión, prestar su apoyo si go- 
“bierno y mantener la autoridad de las le- 
“yes. Esten persuadido de'que los deseos 
“de esa mayoría están en armonía con mi/ 
“debeies constitucionales, y no dudo que la 
“firmeza, la moderación y la prudencia, 
“sostenidas y animadas por la opinión jene- 
“ral, evitarán la renovarían de escenas quo 
“pertmbm la paz pública y son reprobaos 
*‘por todos los hombres de bien.”

Ya se movían los partidarios para L futu­
ra elección del primer mapsírado de la re

1^

0a

Je jugar y cobrar mis baratos, tu sabes 
mucho inas que yo, y te obedezco; lo que 
me bas advertido ne se me olvidará, te lo 
aseguro como me llamo Roque.

—¿Y cómo vamos de bajito? preguntó 
el salteador por evitar elojios que lo mu* 
¡estaban.

—Perfectamente; este mes no lio tenido 
mas que dos hrónquif, el. del Baquerillo, 
que aunque no contaba mns que diez y seis 
años andaba diciendo descaradamente que 
el din menos pensado me quitaba la coman* 
lanera, aunque fuera arrancándome el co* 
razón... Ja verdad (tartamudeo confuso el 
baratero) tu me has reprendido con harto 
motivo... .debía haber despreciado las bra- 
batas de aquel chaval... .pero A mi se mo 
arde la sangre cuando oigo ciertas cosas; 
me encontré al trustueloen la puerta de S. 
Juan.. ..le ilame;—¿es verdad (le pregunté) 
que quieres el mando de la ¡ente crúa-sL 
es inui cierto, mo respondió,—Pues eres 
todavía poco hombre para ese empeño: — 
no sé que me replicó que así.. ..sin saber 
lo que hacia... «saqué la serdañí.. ..y....

—Y mataste á un jovenzuelo recien sali­
do do entre las faldas de su madre, (inter­
rumpió colérico el Demonio) ¿linda, temosa 
hazaña!



pública.. Tres estados, Pensilvanin, Ma 

ryland é Indiana, adopuran por candidato 

wh'g al jeneral Scoit.
Amenazaba 9 la ciudad de Nueva Or 

leans una nueva inundación.
El Sr. FranckHn H. Clack fué nombrado 

secretario de la legación de los Estados 
Unidos en Rio Janeiro.

Ha tiempo se publicó una nota del Sr* 
Webster, ministro de negocios estranjeros 
de 4a Union, relativamente & las reclama* 
ciones del gabinete austríaco sobre el envio 
de un ájente confidencial, Dudky Mano, 
cerca del gobierno revolucionario de Huo- 
gria. Con fecha 12 de marzo, el Sr. Huí* 
semann, ministro de Austria en Washington, 
declaró que las convicciones de su gobierno 
no habian sido debilitadas por aquella nota, 
pero que, sin embargo, no deseaba proion* 
gar una discusión aobre incidente tan des» 
agradable, que podia perturbar las relacio 

nes amigables existentes entre ambos pai 
se».

El Sr. Webster respondió can fecha 15. 
man'fesundo iguale» sentimientos de conci* 
hacion, peto perseverando igualmente en 
los principios y política americana consa­
grados en su nota, lo cual sentía no hubiese 
podido convencer al gobierno austríaco.

El 6 de marzo hubo una espinaron en el 
vapor Ortgon, que se hallaba en el rio 
Mississipi. Murieron 21 personas, y que* 
daten heridas 49.

Fuimos obsequiados con la Italia Libera 
de Jénova, del 29 de enero,*y en ella ha 
llamos los siguientes renglones que con gus­
to reproducimos.*

“Hace algunos dias que se encuentra en 
64a ciudad el Sr. D. José Elhuri, repre­
sentante de la República Oriental del Uru 
guay. Su presencia en Jénova, anunciada 
por el Foglio de l1 Intendenta, poco ó nada 
significaría para nosotros, como nos sucede 
respecto de tantos otros viajeros diplomáti­
cos-y no diplomáticos, que van y vienen 
embrollando las caitas y gozando de buena 
vida i costa de los pobres pueblos.

(I) Según tengo entendido, (y diré con 
certeza1) mis acusadores han sido el Sr. D. 
Antonio Susíni, comandante, y el simple ofi­
cial Juan Bautista Ciarlone, de la Legión 

Italiana.

“Pero el nombre del ciudadano Elhuri 
resuena gratamente al oído de los jenove 
sea, porque en él reconocen al representan* 
te de una república que tantas simpatías 
tiene por los italianos, y mucho mas aun por 
que saben que es amigo de un noble compa' 
trióla nuestro, el valeroso ¿Garibaldi.

“Nos consta que en 1844, hallándose el 
Sr. Ellauri en Turin para arreglar un trata* 
do de comercio con el ministro delta Mar- 
gherita, aprovechó da oportunidad para ha* 
blarle de las bellas dotes de Garibaldi, el 
cual con tanto valor como despiendimíento 
habia prestado señalados seivicios a la re*

pública de Montevideo; pnr lo cual deseen-I 
do darle una prueba de su reconocimiento,! 
interponía sus buenos oficios cerca del go i 
bienio sardo, 6 fin de que fuese revocada la 
sentencia que lo condenaba a| Wistracisnio.

“Pero el representante de un pueblo je* 
neroso juzgando por su buen corazón, creía 
encontrar iguales sentimientos en los minis­
tro# de un rei; ahí estaba su engaño; 
porque lisonjeado é inducido á presentar 
una demanda al efecto, tuvo el dolor de re­
cibir una denegación.

“Nosotros en nombre de los amigos de 
Gaiibaldi protestamos de nuestra gra­
titud al hombre filantrópico que en toda oca­
sión supo hacerse patrocinador de la des* 
ventura.”

Ayer por la mañana fueron puestos en 
libre comunicación la fragata Constitución y 
la corbeta Union. Inmediatamente después 
'el Sr. Grenfell salu .ó a la plaza y^sucesi 
vamenlB 4 las demás estaciones; saludo que 
aquella y estas devolvieron Juego i su vez.

Ayer 4 medio dia salieron todos los bu 
que» de guerra brasileros con esceprion del 
vapor Golphinho, y fondearon fuera del 
puerto inmediatos a la fia gnu Constitución, 
que monta el alinhante Grenfell.

Por la vía de Rio Janeiro hemos recibi­
do el Mercurio de Valparaíso harta el 3 de 
marzo. Mañana publicaremos una revista 

política de Chile y seguiremos con lo que 
en ellos encontremos de interés.

Tenemos entendido que el vapor de S. 
M. B. Rijleman, que llegó ayer mañana de 
Rio Janeiro con escala en Rio Grande, sa­
le hoi para Buenos Aires.

Aunque ayer llegó un buque que salió de 
Malaga el 25 de marzo, los diarios y cartas 
que hemos tenido á la vista solo alanzan 
al 7. Personas que han venido 6 su bordo 
y con quien hemos comunicado, nos infor­
man que, hasta su salida ningún suceso no­
table habia ocurrido en Europa. Que la 
Península continuaba gozando de tranquili­
dad y que en los círculos mas notables sp 
decía que el jeneral Narvaez seria llamado 
nuevamente al poder.

DEPAI^AMEN^
Solicitan Pasaportes.—Día 6.

Dn. Teodora Cuenca de Manzo. Rio Gde.

Pasaportes espedidos.—Dia 6.
“ Hilario Ascasubi, gratis P. 

E. S, Gobierno.......,, Ptos. Est,
•• Pedro Barlaburu, Juan Et-

chtrt, Juan Parisjy Bautista 
Elízalde......... .......................... Idem.*

“ Gertrudis Perez.................... Buceo,

^ 2r A RITIM A. ^ 

ENTRADA. -D.a
Rio Janeiro el 22 del pasado y Rio Gran* 

ce el 3 del corriente, vapor de S. M. B. 
Rifieman,

NewCaatle, noviembre 29, y de Wes 
Port el 22 de febrero, barca inglesa Sea 
Nymph 405 ton. cap. Robaon 14 trip. á 
F. StiMÍni, con 495 ton. carbón de piedra.

New Castle, el 27 de enero, bergantin 
dinamarqués Maria, 180 ton . capitón M 
Rüs, 10 trip., ¿ Treusein y Ca. con 200 
toneladas carbón de piedra.

Liperpool, marzo 7, fragata inglesa 
Mount Stuart, 387 lonv capitán Harrwóod 
15 trip , á la órden.

Rio Grande, el 3, bergantin nacional Ru- 
milly,2l3 toneladas, espitan Beyes, 9 trip. 
á Víctor Weill con 96 animales vacunos, 
cebollas y naranjas.

Rio Grande, el 3, gol. francesa Paraná, 
71 ton. capitán La Morvonnai^S trip. á De 
Lisie hermanos y Cu. con 54 animales va­
cunos.

Quedó en cuarentena el bergantin portu­
gués Amelia, procedente de Rio Janeiro el 
15 del pasado cou cargamento jeneral.

Fondearon fuera del Puerto.
Barca española Urania, de Barcelona y 

Málaga el 25 dé marzo, á Enrique Ochoa, 
con azúcar de la Havnnn, vino &n.

Fragata prusiana California^ de Danzco 
con madera; sigue para el Pacífico.

Publ icacion soIicitadaL_____
Sr. Redactor del Comercio del Piala,

El dia 2 del presente mes fui llamado por 
el Sr. comandante jeneral de las armas, á 
su despacho en la linea y me hizo súber que 
estando acusado íl) de ser el promotor del 
acto de insubordinación que ha tenido lugar 
en la Compañía Italiana de nueva creación, 
el dial.0 del presente mes, me ordenaba 
el arresto en el campo, hasta la averigua­
ción del hecho.

Aunque yo he dejada el servicio desde 
fines del mes de Febrero del año de 1846, 
y hoy no soy sino un simple vecino, cierto 
de mi inocencia obedecí esa orden, hacien­
do las reservas de mis derechos, para re­
clamar donde y como viere convenirme.

Aquella averiguación tubo lugar en los 
dias 3, 4 y 5 del corriente mes, y resultando 
comprobada la sin razón de aquel procedi­
miento, el Sr. Comandante Jeneral de las 
Armas, dictó la resolución, que consta de la 
siguiente orden jeneral, publicada en el 
ejército, y que estoy autorizado para pu- 
blicarla en los diarios de la capital. Rue­
go, pues, rI Sr. redactor quiera hacerlo en 
su ilustrado diario, y aceptar el reconoci­
miento de su muy A y S. S.

L. Missaglia.

El Comandante General de las Armas.— 
Montevideo, Mayo cinco de mil ochocientos 
cincuenta y uno Resultando de esta actua­
ción que el Snrjentn Mnynr D. Luis Miasa- 
glia no ha sido la causa, como se sospecha­
ba-do los desordenes cometidos por algu­
nos individuos de la compañía de emigrados 
italianos, y que por el contrario, ha procu­
rado influir sobre ellos para mantenerlos 
dentro de los términos da sus deberes, pón­
gasele en libertad; y para que su momen­
tánea detención no pueda en manera algu­
na perjudicar al concepto de que goza, há­
gase saber al ejército esta resolución en la 
órden jeneral»—Díaz.

Don Leen do Pelleja, Sarjento Mayor de 
Infantería y encargado de levantar la su* 
maiia indagatoria sobre los indicios de 
que era acusado el Sr. 1) Luis Missaglia. 
Certifico; Que la copia, que antecede, 

concuerda literalmente con el original, que 
obra en dicho sumaria, de la que es copia 
fiel; y para satisfacción del interesado, y 
con la anuencia de) Sr. Comandante Gene­
ro! de las Armas, libro la presente en la 
Linea de Fortificación á cinco do mayo de 
mil ochocientos cincuenta y uno.

León de Palleja,

△ VISOS
DEPARTAMENTO DE POLICIA.

No habiendo convenido al superior go­
bierno ninguna de las propuestas que se 
hicieron sobre el alumbrado público en fe­
brero último, se llama nuevamente á remate: 
debiendo los licitadóres tener presente las 
bases dadas entonces, y presentar las nue­
vas propuestas el sábado 10 del corriente 6 
la una del dia en la mesa del oficial msyor 
de e^te departamento , á quien deberán 
ocurrir para tomar conocimientos de dichas 
bases, y demas antecedentes.—Montevideo, 
mayo 6 de 1851.

PEDRO BOURSE.
Cirujano Dentista.

Avisa respetuosamente á sus amigos y al público, 
que trata de volver á Montevideo dentro de pocos 
dias á continuar la práctica de su profesión por 
corto tiempo. Los que necesiten de sus servicios 
lo hallarán en su oficina calle de Misiones número 
138, segundo piso, casi on frente de la antigua 
casar del jeneral Rivera.'

PERO BOURSE.
SURGEON DENTIST.

Would respectfully announce to his fripnds and 
the public, that he intends to return to Montevideo 
in a few days to continué the practice of lira pro- 
fession for a short time. Those who may need his 
Services will find him at his office No. 138, calle 
Misiones, 2 d store, ncarly opposite tho former 
residence of Gen.' Rivera, m 7

Baratillo de carne gorda en la 
calle de Zavala esquina con la de Buenos Aires 
números 174 y 140, á 4 vintenes libra, m 7—3 p.

MAESTRO DE BAILE.
Arippa Pinzuti maestro de baile, profesión que 

«jar«»t«d«» por tquehoe* afine, y primer bailarín 
l*'ncIpaiM Te itros de Europa, Rio Janeiro 

y Buenna Aires, á donde siempre mereció aplausos 
do sus ilustrados públicos; antes de su salida para 
i ** *IUe cfecluar$ en uno ó dos meses, se ha 
decidido ofrecer sus servicios como maestro partí- 
cola r a los que deseen ocuparle.

El se compromete ensebar por un método fácil y 
breve los siguientes diferentes bailas, como:

La Polka Wnlse á 2 y 3 tiempos.
Polka mazurca. Sghatisgh.
Cuadrillas, Redora,
Que son los mas modernos de la sociedad; su 

plan de enseñanza está fundado en los principios 
mes modernos del arte, no solamente en lo que 
concierno á la danza en sus varios ramos, sino 
también en la perfecta posieinn de todos sus movi­
mientos, cuyo conjunto forma el mérito de esto 
ejercicio.

k?8 9U® quieran honrarle con su confianza pueden 
d'rijirse á la calle do Buenos Aireo número 192.

in 7—6 p.

Al buei negro. En la callo 
del 23 de Mayo número 95, esquina dol Teatro, 
establecimiento conocido por su despacho de buena 
carao gorda, desde el dia do hoi se vende la me­
jor carne por su asen y estado de gordura, al ínfimo 
precio de cuatro vintenes y se ofrece bajar da 
este precio siempre qué las expediciones sean mis 
frecuentes. m 7—3 n.

CORREDOR DE PASAPORTES.
Al lado de la Capitanía del Puero.

Luciano Alvarez.

REMATES.

Oor guateo Statenso.
En loe almacenes de depósito frente á la - 

Aduana,
A El viernes 9 del corriente á las once en punto de 
la mañana se rematarán indispensablemente por 
cuenta de quien conesponda los artículos siguien­
tes, en lotes al gusto de los compradores.

50 Rollos tabaco negro del Brasil, 51 dichos 
idem, 10 dichos ídem, 30 dichos ídem.

POR EL MISMO.
Del bergantin gol. romano MOR RE TES.

El viernes 9 del corriente á las dos do la tarde 
en el tablado del muelle principal, se venderá al 
mejor postor el bergantin goleta romano MOR* 
RETES.de 123 toneladas de registro, recientemen­
te carenado y forrado en zinc, con todos sus apa­
rejos y pronto á hacerse all vela.

Los Señores quo gusten imponerse del inven­
tario podrán verificarlo á bordo del mismo buque 
fondeado en frente del muelle, ó en casa del Re­
matador en la barraca de D. Estovan Antonini, 
al lado del muelle principal.

Dov Rafael Milano»
GRAN REMATE.

En su casa calle del Cerrito No. 133.
El viernes 9 á las ll en pnnto empezará la venta 

precisamente al mejor postor por cuenta de quien 
corresponda:

Un surtido general de muebles nuevos y do uso 
alfombras, lámparas, cuadros, cristales, servicios 
completos de loza de mesa, dichos de porcelana, 
sillas do montar, cuadros grabados y al oleo, y mu­
chos otros objetos de gusto que no se mencionan 
por su estension.

Acto continuo.
Libros impresos, algunas obras do mérito, libros 

en blanco y 3 cajones papel de cartas y billetes, 
que se venderán en lotes al gusto de los compra­
dores.

^WS^-
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(ios. ¿Esta es por ventura la si­
tuación capaz de emprender con­
quistas sobre las dilatadas campa­
ñas de la N. E. tomando resolu­
ciones sacadas (como sin violen­
cia) de una gran nación...• ? De­
masiada verdad es, que según nu­
estras espediciones, cotejadas con 
el inminente peligro que amenaza 
á la patria madre, calificará la 
Europa entera que nos hallamos 
en la estrechez de declarar por 
último nuestra debilidad: es esta 
una declaración degradatoria pa­
ra todo ingles: lo conozco; pero 
también conozco que la debemos 
hacer, porque (aunque con senti­
miento y con dolor) es una ver­
dad que no se esconde á nadie que 
sepa que 13 millones de habitan­
tes, suponiéndolos los mas valien­
tes del universo, no pueden en el 
dia desentenderse def peligro de 
mas de 40 millones que tratan de 
invadirlos.

Si la América española, ó una 
parte considerable de esta vasta 
comarca, debe ser unida á nues­
tro imperio comercial (que por su 
naturaleza se halla demasiado es- 
tendido y mui difícil de defender­
se) se necesita á lo menos doble 
suma de tropas de las que la con­
quisten, para mantenerla constan­
te bajo nuestro dominio; porque 
no debemos esperar que podamos 
sujetar á sus colonos con ligadu­
ras de seda, ni que tengan hícia 
nosotras aquella fidelidad volun­
taria que tienen á la España, por 
mas que se les quiera persuadir 
que nuestra potencia es un domi­
nio protector.

Por lo quo mira á las promesas

que les hagamos de un gobierno 
dulce y protector, son palabras 
que los americanos saben mui 
bien la facilidad de pronunciarlas 
y la dificultad de cumplirlas: ellos 
están bien instruidos de que si 
nuestros majistrados en Inglater­
ra ejercen una autoridad dulce y 
paterna, es porque están inmedia­
mente colocados bajo el ojo ob­
servador de la lei, y no por otro 
motivo, respecto de que en las cq- 
lonias son nuestros gobernadores 
tan déspotas como lo eran en 
otros tiempos los franceses y ho­
landeses, y que sobre el sudor de 
los súbditos en la India, han sa­
bido labrar su felicidad en Lon­
dres, apagando por medio de sus 
riquezas los clamores de aquellos 
habitantes contra su conducta. 
Sabrán cotejar en tiempo los pro­
cedimientos de nuestros goberna­
dores con los suyos: la protección 
dé su Metrópoli con la nuestra; 
y decidirán una recta idea de cual 
es el gobierno mas suave y pro­
tector.

En la intelijencia de que ellos 
nada ignoran de esto, y que por 
consiguiente es uno de los obstá­
culos mas principales de nuestras 
conquistas, uniremos á él el de la 
dificultad de arrostrar con un cli­
ma tan peligroso y enemigo de la 
vida humana, que desde el mo­
mento que se pone el pié en él, 
comienza á diezmar nuestra po­
blación, y con tal rapidez, que si 
no se quiere romper por medio do 
la metrópoli, agotará en poquísi- 
simo tiempo nuestro vigor; redu­
ciéndonos al mismo estado de de­
bilidad en que se halla el Portu-

ta parte reinan vientos de S.E. 
mui frescos, lo que hace creer 
que la espedicion de Falmouht no 
tardará en hacerse á la vela. El 
navio Polifemo montado por el 
almirante Murray, que manda la 
escuadra que lleva en conserva el 
convoi, ha salido el 13 de Pors- 
mouth para la rada de Sta. Ele­
na. Creese que el 14 habrá salido 
para la América Meridional, don­
de este almirante reemplazará á 
Sir Home Popelín.

Las últimas noticias de Fal­
mouth son de 11 de noviembre. 
En este dia reinaba un vientoS. E. 
mui fresco, y los navios de guer­
ra habian hecho señal pidiendo 
pilotos, y solo aguardaban para 
zarpar que el viento cayese mas 
al E.
- Nota.—El dia 12 de este mes 

(febrero) entró en este puerto (Ba­
hía de Todos Santos) una fraga­
ta procedente de Lisboa con 50 
dias de viaje, y en la altura de un 
grado N. a la Línea, fué recono­
cida por un navio de 74, de tres 
que convoyaban una espedicion de 
38 á 40 velas, inclusos los buques 
de guerra. Parece sin duda que 
esta espedicion es la misma de 
que trata nuestra Gaceta en el an­
terior capítulo de Lóndres.

Una de las Gacetas portugue­
sas del mes de noviembre dice, 
que se aprestaba en España una 
espedicion compuesta de 13 na­
vios españolea y 5 franceses con 
el correspondiente número de fra­
gatas, bergantines de guerra y 
transportes para 13,000 hombres, 
pero que se ignoraba su destino. 
D. Manuel de Santa Coloma que

acaba de llegar en estos dias de 
Lisboa, dice, que en los puertos 
del Ferrol, Cádiz y Cartajena se 
hallaban prontos porción de navios 
y tropas, que no esperaban mas 
que los franceses para reunirse y 
salir; pero se ignoraba su deslino, 
aunque todos opinaban que era 
para el Cabo y para el Rio de la 
Plata.

DOCUMENTO N. ° 8.

Discurso publicado en la (¿ace­
ta inglesa titulada de Bell so­
bre las espediciones contra las 
colonias españolas, inserto en 
la Gaceta de Lima del 4 de 
julio del presente año (1807)* 
La toma dé Buenos Aires por 

nuestras armas parece que habia 
dado nuevo semblante y otra di­
rección á las operaciones milita­
res de la Gran Bretaña; y aunque 
con sentimiento, diremos que de» 
sapareció de nuestras manos tan 
importante conquista; no por eso 
ha cedido nuestro gobierno de 
proyectar sobre ellas, sin atender 
á que la naturaleza de esta guer­
ra (ó proyectos) no conviene á la 
dignidad de este país, y mucho 
menos á su verdadera política.

Si el lenguaje de los últimos 
papeles ministeriales se considera 
como la espresion de lo que pien­
sa el gabinete, nos queda dema­
siado campo para temer de que 
una guerra, únicamente empren­
dida para mantener la libertad de 
la Inglaterra, y accidentalmente 
para la independencia de la Eu­
ropa, venga á dejen erar en una

RETES.de


Vavá Genova en dere- 
chura. S ddráel 12 de mayo el nuevo y mili velero 
bergantín sudo FRANCESCO, la? porsojias que 
gusten lomai pasaje en dicho- pueden ocuirír á 
casa de Vicente Gianello y Ca. a 30—3 p.

Se vende el bergantín 
goleta romano MOR RETES, recientemente care­
nado y forrado en zíiíc. El que se interese en su 
compra, ocurra á su consignatario Manuel Gradin 
én su’escritorio cerca dpi muelle. a 30—3 p,

Vara Agüenos Ai ves.
El vapor americano Wí-

Hiam J. Pease, saldrá sin falta el Jueves 8 
del corriente a lus cuatro de la tarde [pasa­
da dicha hora no aguardará por nadie] Ad­
mite pasajeros de cámara y proa, para los 
que se ofrece buen trato y escelentes co­
modidades. Para tratar pueden dirijirse á 
la calle de Misiones núm. 53, Escritorio de 
Juan M. Nín.

AVISOS.
Ministerio de Hacienda.

AVISO OFICIAL.

Por acuerdo de ení fecha, el Gobierno 
ha nombrado revisado? de patentes & D. 
Agustín Silveira.

Lo que se hace saber al comercio para 
los..electos convelientes.

Montevideo, abril 25 de 1851.

CAPITANIA DEL PUERTO.
Notándose que algunos capitanes de buques fal­

tan, á lo que previene el Reglamento de la Policía 
ddl Puerto en sus artículos 21 y 22, a pesar de 
recibir todos á su entrada un ejemplar de .dicho 
Reglamento para su observancia; el Capitón del 
Pueito no llenaría sus deberes si no hiciese presente 
que será inexorable con los que los infrinjan; para 
lo cual los transcribe á continuación.

“Art. 21. No podrá admitir á su bordo individuo 
“alguno en clase de pasajero sin que tenga pasa- 
“porte del Gobierno y esté anotado por la C»pita- 
^nín del Puerto,artículo 73 al 76 de idem, y ei 20, 
“titulo 14 de las ordenanzas de Matriculas, y el 
“que lo hiciere pagará por cada uno 25 pesos de 
“inulta.—Art. 22. Tampoco podrá admitir individuo 
“alguno á su bordo en clase de marinero, sin que 
‘‘le presente Ja papeleta del capitán á cuyo buque 
‘‘pertenecía, de despedido con el visto bueno del 
‘‘capitán del Puerto, y el que lo admitiese sin estos 
“requisitos, pagará por cada uno 25 pesos de mul- 
“ta.’r Montevideo, abril 22 dé 1851.

CAPITANIA DEL PUERTO.
En virtud de haberse advertido en una Patente 

de Sanidad espedida en el Rio de Janeiro con fecha 
20 del pasado que la fiebre amarilla iba tomando 
un carácter mas alarrmante y epidémico en aquella 
Capital, la Junta de Sanidad ha dispuesto se lleve 
á debido efecto el Reglamento General de Policía 
Sanitaria aprobado por las HH. CC., lo que se 
publica para que llegue á conocimiento de todos.

Montevideo, abril 10 de 1851.

Por mandato del Sr. Juez L. 
de Comercio en los dias 5, 6 y 7 del entrante mes 
de mayo, á las puertas de la.escribanía de mi car­
go, calle del Cerrito No. 207, se ha de celebrar al­
monedas pora la venta en remate en la última tarde 
á la hora de ponerse el sol del bergantin sardo ti­
tulado PAQUETE DE PARNAGUA, surto en este 
puerto con todo lo que le pertenece según inven­
tario que está de manifiesto en la esc.ibania, tasa­
do en la cantidad de 5,291 pesos. Quien quisiere 
hacer postura acuda al acto del remate que se le 
admitirá siendo arreglada.—Montevideo 30 de abril 
de 1851.

m 1. ° —7 p. Lizarza.

Ama de leche. Se necesita una 
blanca.—La que pueda dar informes de su buena 
conducta sírvase ocurrir á la calle de Buenos Aires 
No. 75. m6—3p.

PIANOS. Afinamiento y re­
paraciones á precios moderados; Sr. Raoul Legoul 
calle del 25 de Mayo No. 108 a 23—30 p.

En la barbería conocida por la 
del Sr. Qincs, calle de ios Treinta y Tres frente al 
café del Comercio, se acaba de recibir una partida 
de sanguijuelas hamburguesas y españolas, su. ven­
de por mayor y menor y se aplican á precio equi­
tativo á toda hora de la noche, a 25—15p.

Libreria Nueva, 
calle del 25 de Mayo núm. 202. 
En ella se encuentran las s - 
guientes Novelasen Español y 
en Francés. '

Juan él TiovaJor por M. Pablo Musset, Juan 
Eyre memorias de un Aya por Oldat Nick, La 
Familia Alain, por Alfonso Karr las 3 en 11; Ta 
legas y Pergaminos por Junó Sandeau, Mirto, por 
M. Pablo Ferney; Un Matrimonio de 'París, por 
M. Mery, las 8 en 1 t; Memorias de un Medico por 
Alejandro Dumas 6 t; Los Cuaienta y cinco por 
idem 3 t; Los Tres Mosqueteros por idem 5 t; El 
Collar de la Reina por idem 11; El Conde de Mon­
te Cristo por ídem 2 t; La Dama de Monsoreau 
2 t; Misterios de París con láminas por E. Sue 4 t; 
El Judio Errante por idem 2 t; La misma obra 
con láminas 4 t; Martin el Esposito ó Memorias de 
un Ayuda de Cámara por E. Sue, Carinen por M. 
Prosper Merimee, Valcreusepor M. Julio Sandeau 
Omega y Alpha por J. J. Arnoux; Historia de los 
Parientes Pobres por M. Balzac las 5 en 1 t; Pi- 
quillo Aliaga ó los Moros en tiempo de .Felipe 3. ° 
por E, Scribc 2 t; Obras de Offman ilustradas con 
primorosas láminas abiertas en acero 2 t; La Es­
trella del Sud novela orijinal de D. Alejandro Ma- 
gariños Cervantes 6 t; Eduardo ó las víctimas del 
amor novela orijint.l de D. Mateo .Magariños Cer­
vantes 1 t; Los Siete Pecados Capitales; El Orgu­
llo y la Envidíi por E. Sue 2 t; Los animales par­
leros poema épico, escrito en verso italiano por J. 
B. Casti vertidos en prosa castellana 3 t; El Qui­
jote- del siglo 18 ó historia de la vida y hechos 
aventuras y fazañas de Mr. Le Grand Eroe filosofo 
moderno caballero andante, prevaricador y refor­
mador de todo el género humano, obra escrita en 
beneficio de la humanidad y aplicada al siglo 19 
porD. Juan F. Siñeriz 4 t; El Jil Blas de la Re­
volución, ó confesiones de Lorenzo GiíTad, por L. 
B. Pícard 1 t..

La libertad de los mares, ó el 
gobierno ingles puesto en traspariencia, por D. 
Carlos LeBrum, ciudadano de los Estados Unidos, 
1 tomo en pasta de 300 pajinas, precio 12 vintenes, 
Libreria Nueva calle del 25 de Mayo núm. 202.

a 2y—6 p.

Gran baratillo de vino francés 
de'superior calidad, á medio real la cuarta; calle 
del Cerro número 79. m 3—15 p.

Tinta de imprenta de superior 
calidad, en tarros de doce libras, á medio patacón 
a libra \ ocúrrase á esta imprenta.

LOTERIA DE CARTONES.
Se juega todas las noches desde las siete y los 

dias de fiesta también desde las doce del dia hasta 
las cuatro de la tarde en el café del Comercio, calle 
de los 33 No 85. - a 27—30 p.

¡OJO! El Gigante Amapolas 
'Juan Manuel Rosas el Tirano Arjentino), y sus 
formidables enemigos; ó sea Fastos Dramáticos de 
Una Guerra Memorable, Peti-pieza cómica en un 
acto, precio 320 reís.—Libreria Nueva calla del 25 
de Mayo número 202. m 4—6 p.

Grabado de letras y ornamentos. 
D. León Lelong, platero, tiene el honor de avisar 
al respetable público de esta capital que se encar­
ga de toda clase de grabados sobre metales sean 
letras de loda foima sobre alhajas, sellos, en llaves 
de reloj, sellos de oficinas, marcas de casa de ne­
gocio; sea grabado de ornamentos, flores, arabescos 
&a. &a. láminas para tarjetas &a. &a.

Se hace cargo también del grabado de toda clase 
de florones y encabezamientos para imprenta; calle 
del 25 de Mayo No. 166, frente á la casa del Se­
ñor Montero. a 20—30 p.

Al público, D. Manuel Rega­
dos ha chanceladn todas las cuentas con su depen­
diente D. N. Uucal, satisfactoriamente.

Manuel Regodee

A los transeúntes y al público.— 
El que subscribe sacará pasaportes para las perso­
nas que directamente se lo pidan por los siguientes 
precios, 
Para el esterior y puertos cstranj... .por $ 4 3 rls. 
Las refrendaciones................................. “27“
Para el Buceo y saladero de Lafon.*. “ 2 640

Las alteraciones que deben hacerse en razón de 
familia ó por nacionalidad de los interesados se 
arreglarán previamente.—Al lado de la Capitanía 
del Puerto. Luciiino JUvuréz.

Se necesita una casa con pocas 
habitaciones y que tenga un corral; el que la quie­
ra alquilar ocurra á esta' imprenta.

Lotería de Rio Janeiro, suerte 
grande reis 20,000^000 igual á 10,000 patacones 
poco mas ó menos.

Por el vapor inglés'Esk, entrado ayer del Rio 
Janeiro se recibió el estracto de la 26. * Lo­
teria do Monte Pió Geral.

También se han recibido nuevos números, lo 
que se previene á á las personas inteiesadas que han 
hecho sus encargos, calle de Misiones No. 78.

El médico dentista D. Leoncc
Mugen avisa al público que acaba de recibir de 
París una composición enteramente nueva’mui su­
perior a lus empleadas hasta hoi para emplomar los 
dientes.

. Ha recibido también un surtido de dientes mui su 
perior para toda clase de dentaduras. Calle del 25 
de Mayo número 295. ni 4—30 p.

Gran recomendación para las
PILDORAS DEL Dr. AlLAM.

Dolencia del hígado curada por las pildo­
ras depurativas.

Sr. propietario de las pildoras del doctor Allam: 
Sufriendo yo hace muchos años de dolencias del hí­
gado y habiendo tomado diferentes remedios sin po­
sibilidad de libertarme de un mal tan terrible, hace 
dos meses que tuve un ataque mui tuerte, con dolo­
res agudos en el costado derecho, respirando con 
gran dificultad, en un estado tan lastimoso sin saber 
que hacer, hice comprar una cajita con píldoras de­
purativas, y aseguro á vd. que después de las pri­
meras dosis sentí mucho alivio, y tengo buen apeti­
to; y hoi estoi perfectamente curado. Creyendo que 
esta declaración pnede ser útil no solamente á vd. 
sinó también al público, la he hecho de mi propia 
voluntad.—Rio de Janeiro, diciembre 15 de 1849.— 
José Antonio Lázaro.

Certificado por el notario público Joaquín Castro.
La reputación de estas pildoras es tan estraordi- 

uaria en el interior del Brasil, que en algunas po­
blaciones se han vendido á un real cada pildora, y 
son consideradas como el mejor y mas eficaz reme­
dio nunca ofrecido al público.

Se venden á 6 reales la eqja en la botica de D. J. 
B. Parodi, calle de las Piedras número 101, y en la 
de D. Domingo Parodi, calle del Uruguay húmero 
101. a29 15p.

Háse perdido un perrito galgo 
miniatura, color canela, con manchas blancas en 
las estremidades de las patas, cabeza y cola: su­
plicase á la persona que lo haya hallado, quiera en­
tregarlo en la casa calle del 25 de Agosto No. 82, 
donde se le gratificará. m 6__ 3 p.

En la tienda del Sol Oriental, 
esquina de la Policía Vieja, y en la de la calle del 
Rincón núm. 198, haciendo esquina calle del Cerro 
No. 115 y 117 se acaba de recibir un ríco surtido 
de paletos, sobretodos y burnous, que se podrán 
dar desde ol precio de ocho patacones hasta el de 
veinticinco. Se encontrarán en las mismas tiendas 
merino frunces, liso.y escoces y varios otros renglo­
nes que se darán á piecios mui acomodados.

m 4—4 p.

Se alquilan los dos altos de la 
casa No. 246, calle del 25 de Mayo, el que quiera 
verse con su dueño puede dirijirse á la misma 
casa. m 6—3 p.

Estracto de la Lotería de la Caridad Ju­
gada el 5 de Mayo de 1851.

Letra T colorada,
Suertes. Números. Patucones. | Suertes. Números. Patacones

1 6300 5 61 7590 10
2 14932* 5 62 ' 9040 5
3 9978 5 68 7020 5
4 4048 5 64 17636 5
5 17190 p ,.65 2229 5
6 12456 5 66 7821 50
7 5908 5 67 11556 10
8 4464 5 68 8061 5
9 11769 5 69 8419 ’ 5

10 12913 5 70 4932 5
11 3110 5 71 . 15535 5
12 12925 5 72 10698 5
13 9961 5 7 3 6660 25
14 6919 5 74 3963 5
15 16760 5 75 6268 ' 5
16 4466 10 76 13093 5
17 15342 5 77 14034 10
18 6677 5 78 8805* 10
19 17989 5 79 9772 25
20 3929 5 80 13509 5
21 8743 5 81 15887 5
22 16685 5 82 16397 5
28 6986 5 83 12822 5
24 7972 5 84 3826 5
25 15490 5 . 85 15586 15
26 6316 5 86 6795 5
27 15438 5 87 7679 5
28 W6812 5 83 11011 5
29 9762 . 5 89 8300 5
30 10101 10 90 5196 5
31 16154 5 91 5403 5
32 14403 • 5 92 10915 5
33 10506 15 93 3482 5
34 6498 15 94 10216 5
35 . , 5296 5 95 9058 5
86 7766 5 96 5435 5
37 3487 5 97 13019 5
38 12141 , 10 98 12621 5
39 7503 5 99 9311 10
40 13234 5 100 12223 5
41 18855 15 101 17914 5
42 * 9991 5 102 13608 5
43 7420 5 103 12376 5
44 16928 5 104 11916 5
45 8672 5 105 8051 15
46 9254 5 106 17572 0
47 15188 5 107 7686 15
48 11440 5 108 6883 15
49 7530 500 109 14941 5
50 9290 10 110 8631 5
51 6951 5 111 8785 5
52 15087 5 112 2415 5
53 _ 3364 5 113 11739 15
54 10041 5 114 11928 5
55 8031 50 115 14177 100
56 5406 15 116 8173 25
57 2826 5 117 9071 5
58 16439 10 118 2111 25
59 7700 5 119 13734 10
60 3545 5 120 9472 5

La estraccion de la lotería estraordinaria letra L 
amarilla con la suerte mayor de 1,000 patacones 
tendrá lugar el lunes 12 de mayo á las 11 de la 
mañana.

La oficina estará abierta púa pasar las suer­
tes los martes y miércoles desde las 10 de la mañana 
hasta las 8 de la taide y los jueves, viernes v sába­
dos desde lns 11 hasta la una. Todos los dias de 
fiesta y festivos estará cerrada la oficina.

La administración de la loteria págalos billetes 
premiados al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna especie sobre perdida, sustracción de bille­
tes ó cualquier otro accidente que se alegue.

MANIFIESTOS
declaraciones" de capitanes.

Documentos necesarios para despachar 
buques brasileros, se venden ejemplares en 
la oficina de este diario.

Se ha abierto una carnicería en 
la calle de Colon No. 83, esquina con la del 25 de 
Mayo, se vende carne gorda á 4 vintenes la 
libra. m 6—8 p.

Se necesitan tres peones para 
todo trabajo, prefiriendo sean quinteros. Los que 
se interesen y den.garantios de su conducta se les 
contratará por un plazo largo: ocurran á la calle 
de Misiones No. 53. m 6—3 p.

Se ha abierto un baratillo de 
carne gorda y fresca e.i Ja calle de Zavala No. 53, 
á 4 vintenes libra. m 6—3 p.

Gran baratillo—Don Lorenzo 
Otero acaba do abrir su almacén de comestibles en 
la en He dtT Rincón No.236, titulado Almacén de la 
Union: siendo su sistema, el de vender artículos 
nobles y baratos, ofrece al público sus servicios 
enumerándoles algunos para su gobierno:—Azúcar 
del Brasil blanca y seca á 80 reís, idem terciada á 
60 idem, idem de pilón á 140 idem, refinada á 120 
ye iba misionera superior á 120 idem. parnaguá á 
80 y á 60, pimentón mui fresco á 160. cafó fresco 
molido á 180, té perla 650, id negro 450, grasa de 
chancho 220, idem de" vaca 140, aceite fino 240 la 
cuarta, vino francés y español de 1. 8 calidad á SO, 
aguardiente fuerte á 120, manteca buena á 200, y 
porción de otros artículos concernientes á dicho 
giro. ’ |m l.°—6 p.

-pñjjORliíí^^
DEL

©SOTO AXILAR'
Examinadas y aprobadas por la Jauta de

Hijiene pública de Montevideo.
Estas píldoras son el mejor remedio para curar 

todas las emíermedodes ocasionadas por lo impu­
reza de la sangre, tales como las erupciones cutá­
neas, escorbuto, tumores, heridas, enfermedades 
sifilíticas y del hígado, reumatismo, inflamaciones 
y tod 1 clase do calenturas interinetentes ó amari­
llas. Son igualmente buenos para las apoplejías, 
asmas y afecciones del pecho, constipados, y en 
jeneral para todas las dolencias de las señoras, hi­
dropesías, lombrices, enfermedades de los ojos, do­
lores de cabeza, retención de la orina &a. ^a. Pa­
ra las personas que son dispuestas á las indijes- 
tiones ofrecen un remedio cierto, y en casi todo» 
casos efectúan radicalmente su curación.

Se venden en la botica de D. J. B.Parodi, calle 
de las Piedras número 101, y en la del Sr. D. Do­
mingo Parodi, calle del Urugray número 101.—La 
caja vale 6 reales. a 30—15 p.

REMATES.
llor Rafael Ruano.

REMATE DE AVERIAS.
En la. Colecturía General.

£1 jueves 8 del corriente mayo á las 11 en punto- 
de la mañana, se venderán precisamente al mejor 
postor por cuenta de quien corresponda los siguien­
tes artículos desembarcados del bergantin bremense 
MENTOR, procedente de Lóndres á saber.

14 Barricas azúcar refinada averiad 1, 7 cajones 
ténegio ídem, 13 sacos café moka idem, todo lo 
qué estará á la vista y se venderá en lotes al gusto 
do los compradores. ■

13or S. HUne 9 dounuctje.
En su casa caite del 25 de Mayo No, 298.

El miércoles 7 del corriente á las 11 en punto de 
la mañana se venderá precisamente al mejor postor 
y por cuenta de quien correspónda una cantidad de 
restos de tienda'siendo su detalle como sigue:

Paños, bayetas, fresadas, pañuelos re ozos de 
lana, idem de merino bordados, medias para hom­
bre, muselinas para cortinado, pañuelos de tartán, 
.robe de chambre, pantalones, camisas, flecos de 
diferentes clases, carpetas de lana, idem de ule, 
una cantidad de fraques y levitas de paño y otros 
efectos que estarán á la vista.

MUEBLES.
Por ausentarse su dueño del pais.

1 hermoso piano nuevo de escelentes voces, 6 sillas 
de caoba, 5 idem esterilla, 1 sofá, 1 mesa con mar­
mol, 2 cujas francesas, 2 jergones, 1 cocina 
de fierro, 1 idem (fe lata, 2 cujas de columna, 
1 cómoda, 2 aífumbras, 4 cuadros, 1 mesa de co­
medor, 1 taburete para piano, 6 cartas del Rio de 
la Plato, l escritorio portátil, l baño de lata, y 
otros efectos que estarán á la vista de los licita- 
dores.

POR LOS MISMOS.
En su casa calle del 25 de Mayo No. 298.

El viernes 9 del corriente á las 11 en punió de 
la mañana, se procederá á la venta de' efectos de 
almacén y de muebles, cuyo detalle se dará opor­
tunamente.
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especie de aventura comercial, y 
es una especulación puramente 
mercantil, quo al mismo tiempo 
que nos priva de la buena volun­
tad y de la concurrencia cor­
dial de nuestros aliados, confirma 
él juicio del continente sobre los 
cargos que nos hace nuestro ene­
migo de que el único designio de 
nuestra guerra contra la Fran­
cia, es el de nuestros intereses 
particulares, y el engrandecimi­
ento de nuestro comercio y-mari- 
na: acusación á la que las poten­
cias continentales están ya dema­
siado inclinadas á creer justa, y 
si apreciamos estas potencias,pa­
ra la causa común deberíamos 
hacernos un punto do prudencia 
para no dispertar y aumentar sus 
celos.

¿Cómo no ha advertido el go­
bierno el motivo de las conver­
saciones del dia para acalorar 
esas espediciones? ¿Es otro mas 
que el eco y los votos unánimes 
de nuestros comerciantes!Es pre­
ciso, decían, conservar á Buenos 
Aires, cueste lo que costase: ínte­
rin dure la guerra deben trabajar 
nuestros ministros sin cesar á que 
se efectúe la gloriosa obra que 
han principiado, hasta reducir á 
colonias inglesas los imperios de 
Méjico y el Perú.

Uno de esos interesantes polí­
ticos se adelantó hasta el punto 
de insistir para que en la inme­
diata sesión parlamentaria se pa­
sase Acta que uniese para siem­
pre Buenos Aires al imperio bri­
tánico, declarando culpable de 
traición á cualquiera que propu­
siera su devolución á España.

No analizaremos aquí semejan­
te resolución pendente lite, ni 
haremos conocer la locura en 
apropiarse gajes y seguridades an­
tes de la conclusión del pleito, 
respecto de que la tropa española 
al mando de Liniers lo concluyó 
el 12 de agosto, cuya capitulación 
podrá servir para curarse así el 
gobierno como el que proponía la 
Acta.

Guardaremos también el mas 
profundo silenciossobre la infrac­
ción que se haria á la lei de las 
naciones, haciendo por este medio 
la paz imposible, y la guerra 
eterna, y solo diremos que el su­
ceso de Buenos Aires ha^desen- 
gañado que no hai que determinar 
anticipadamente en la guerra las 
concesiones de la paz; dejaremos 
de profundizar también sobre es­
tas consideraciones, porque en­
contrándose mui superiores á los 
conocimientos* que del derecho 
público y sucesos de la guerra so 
suponen en los sujetos tan exa- 
jerados en sus pretensiones á con­
quistas, será mui crudo el repro­
che.

Una cuestión mas séria es la 
que debe fijar nuestra atención; 
¿hasta qué punto pueden ser se­
mejantes conquistas compatibles 
con la seguridad de la Gran Bre­
taña? ¿Hasta que punto estamos 
en estado de adelantar empresas 
tan peligrosas, de tan poca venta­
ja para lo presente y tan costosos 
para lo venidero? ¿cuáles son nu­
estros medios para mantener nu­
estras conquistas,aun suponiendo 
que se hagan?

El sistema colonial de lalngla-

térra se halla ya haber escedido 
de los límites que le indica una
sana política; y si el desvarío de 
conquistarlas Américas españolas 
no se llega á apagar,debemos es­
perar se acrecentará cada dia mas
nuestro peligro: 
de crisis, en el

en un momento 
mayor riesgo, es

cuando nuestros estadistas se han 
abandonado á las visiones del im­
perio de la América; sin atender 
que antes de ahora ha pagado la 
Inglaterra mui caras empresas 
mucho mas fáciles, y que desde 
aquella época, principiando á mi­
rarse como secundarios nuestros
mas inmediatos intereses, levantó 
figura la política brillante, pero 
perniciosa, que nos ha minado 
sordamente, disminuyendo nues­
tro poder en igual proporción que 
aumentó nuestras riquezas.

Convengamos en que el siste­
ma colonial es el alma de una gran 
potencia marítima; pero es preci­
so saber contenerlo en sus lími­
tes naturales.—No es preciso que 
sea desproporcionado con la po­
blación de \a Madre Patria.—No 
se debe por motivo alguno, sea el 
que fuere, sacrificar nuestra se­
guridad á nuestras riquezas, ni el 
tronco nacional á sus ramas.

¿Cuál ha sido el asunto princi­
pal de la última sesión del parla­
mento sinó aumentar nuestra fu­
erza militar, proporcionándola á 
las actuales circunstancias? ¿Era 
acaso para Europa ó para Amé­
rica? ¿Estaba destinada para los 
parajes en donde podíamos dar 
alcance á nuestros enemigos, ó á 
una distancia de la mitad dej glo­
bo? ¿A qué fin aumentar los ejér-

citos de lo interior, si debemos 
enviarlos á países lejanos en pro- 
porción aun mayor que la posibi­
lidad misma que tenia el aumento? 
¿Cuál ha sido en efecto el prin­
cipal objeto de la fuerza natural 
de nuestros ejércitos sinó el defen­
der la patria, y llenar al mismo 
tiempo el hueco desproporciona­
do del servicio colonial?

La-guarnición de nuestras co­
lonias absorve en el día cerca de 
60,000 hombres: ¡qué deducción 
tan enorme no estamos obligados 
á hacer sobre un ejército que es 
tan inferior al del enemigo! y que 
el de este tiene la ventaja de no 
necesitar para su servicio colonial 
disminuir su fuerza y población, 
y esta es la razón convincente de 
que ni en sus colonias ni en el 
continente hemos podido supe­
rarle.

No negaré que el valor y el es­
píritu emprendedor de nuestra tro­
pa sea capaz de hacernos conce-' 
bir buen éxito en las empresas. 
Los campos de Maldá y las lla­
nuras del Ejipto pueden conven­
cer aun á los mas incrédulos, que 
nuestro ejército no ha dejenerado 
de lo que era en tiempo de Maril- 
borough, y que si pudiéramos po­
ner número suficiente en campa­
ña, resultarían las mismas venta­
jas en los combates de tierra que 
hemos tenido en los mares; pero 
esta es la dificultad, y dificultad 
difícil de superar.... Por ella he­
mos tenido que abandonar todas 
nuestras conquistas: dar subsidios 
donde debíamos tener ejércitos; y 
pelear con nuestra dinero hacien­
do la guerra por medio de diputa-




